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LITERATURA

Donde habitan
los ángeles

La familia no siempre es la persona que lleva nuestra sangre, sino los que nos acompañan, en la voz que aconseja y en los 

brazos que acobijan. Y padres no son necesariamente los que engendran, sino los que se quedan para criar, cuidar y amar. 

Esa es la lección que Pancho, nuestro protagonista, descubre cuando su madre lo abandona en casa de sus tíos abuelos 

Tacho y Chabela. 

Donde habitan los ángeles, de Claudia Celis, nos presenta a Panchito que, junto a sus primos, pasa las vacaciones en la 

casa de San Miguel de sus tíos. Durante esa breve temporada, Tacho y Chabela se llenan de alegría y olvidan la pérdida 

temprana de su hijo. Sin embargo, cuando las vacaciones llegan a su fin, todos los sobrinos vuelven a su hogar con sus 

padres, pero Pancho no. 

La historia es narrada a manera de crónica por Pancho que, en un inicio, es un niño pequeño, inocente, que juega y hace 

travesuras junto con sus primos. Poco a poco va creciendo conforme avanza la historia y comienza a hacerse consciente 

de la realidad de que su mamá lo dejó, sin avisar ni visitar; sin embargo, sus tíos se esfuerzan por hacerlo feliz y darle todo 

lo que necesita. 

Todos los personajes tienen una personalidad real y penetrante. Sin embargo, el personaje que más impacta tanto al 

protagonista como al lector es el tío Tacho, que, a pesar de mostrar una fachada de un hombre sarcástico, a veces duro, 

inteligente y burlón, deja ver en pequeñas acciones algo más profundo, pues durante toda la historia Tacho nos enseña 

muchas lecciones de vida.

Lo que parece un golpe cruel del destino se convierte en el inicio de una vida rodeada de efecto, risas y aprendizajes, donde 

el verdadero significado de hogar se revela en los pequeños gestos cotidianos. 

Este libro es ideal para quienes buscan una lectura ligera, pero cargada de significado. Con una narración entrañable, 

Donde habitan los ángeles logra sacar tanto sonrisas como lágrimas: hay momentos que nos hacen reír, y otros que nos 

conmueven. Esa mezcla de emociones convierte la historia en una experiencia completa, de esas que se leen rápido, pero 

permanecen mucho tiempo en la memoria. 


